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CARÁCTER DE QUIEN VIVE LA PALABRA 
COLOSENSES 3:12-17 

 
En el ir y venir del hombre se presentan oportunidades para el bien y para 
el mal, siendo tentado para vivir como según el ser piensa, y de igual 
manera anhela vivir consciente o inconsciente alejado del mal, y 
agradando a Dios, bien porque lo conoce o porque de alguna manera sabe 
que hay un ser superior, sin embargo la realidad es que la persona que 
tiene un encuentro real y personal con Cristo, adquiere su carácter y vive 
por principios de fe basado en la palabra de Dios y no bajo el estimulo de 
las emociones.  Santiago 1:8. 
 
El doble ánimo viene como consecuencia de no tener confianza en Dios ni 
en sí mismo, y esto lleva a vivir una vida de doble personalidad, que 
tristemente hace parte de mucho cristiano, y se conoce por la vida de la 
apariencia; esto a falta de identidad, de propósitos y de dirección. 
 

 
HEBREOS 11:1.  El creyente que ha llegado a vivir una vida de fe madura 
en Cristo, su carácter firme ante toda circunstancia, se hace visible en su 
confianza total en aquel que lo sacrifico todo.  Hebreos 12:2. 
 
Cuando el creyente ha rendido su vida a Cristo y se ha cubierto con su 
preciosa sangre adquiere su carácter, y este lo lleva a actuar de manera 
que será siempre una gran bendición, por cuanta aprende a actuar con 
seguridad. 
 
Carácter y actuar del verdadero creyente en JESUCRISTO. 

- Santo para santificar. 
- Amados para amar, su vestido es el amor. 
- Misericordiosos, benignos, serviciales y compasivos. 
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- Mansos, pacientes y soportan con amor. 
- Perdona, olvida la ofensa y entabla amistad sincera. 
- Tiene paz en el corazón. 
- El evangelio de Cristo es el todo de su vida 
- Su fe inquebrantable lo lleva hacer y a hablar en el nombre de Cristo 

 
Un creyente con estas virtudes es excelente en todo: hogar, trabajo, 

iglesia y mantiene una proyección firme de sus planes; mentalmente es 
una persona sana, libre y productiva. Este es el carácter de la fe de quien 

vive en el espíritu. Gálatas 5:25 


